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Eso de “no
solo ser honrado
sino parecerlo”
no es precisa-
mente el lema de
Donald Trump.
Afirmaciones co-
mo la de 2016, en
un debate con
Hillary Clinton,
de que era “inte-
ligente” porque
pagaba menos impuestos de los
que debía, causan polémica pero no
le han impedido llegar a la Presi-
dencia dos veces. Ahora, su reciente
acuerdo con el Servicio de Impues-
tos Internos (IRS) para anular sus
deudas tributarias y terminar las
actuales auditorías de sus finanzas,
de su familia y empresas, puede
marcar un cambio en la actitud ge-
neral y también en la de los republi-
canos del Congreso. Más todavía,
cuando el trato se hizo en el marco
del desistimiento
de una inédita
demanda por 10
mil millones de
dólares inter-
puesta por el Pre-
sidente y sus hi-
jos contra el IRS, y junto con la crea-
ción de un fondo para compensar a
quienes sientan que por motivos
políticos fueron injustamente pro-
cesados durante el gobierno de Joe
Biden. O sea, a sus amigos y aliados,
algo que los demócratas califican de
“acto de corrupción”.

Desde que la semana pasada se
hizo público el acuerdo y el llamado
“Fondo contra la instrumentaliza-
ción”, se multiplican los reparos éti-
cos a Trump, los que no solo vienen
de los demócratas, sino desde las fi-
las de su partido. Estas decisiones
que lo beneficiarían a él y su entor-
no más cercano están al filo de lo
que sería apropiado para un Presi-
dente, pero eso es algo que a Trump
nunca lo ha inquietado. Como tam-
poco las críticas que comienzan a

surgir sobre los millonarios nego-
cios recientes de sus hijos. Su res-
puesta es transparente: “Les prohibí
hacer negocios en mi primer man-
dato, y no tuve absolutamente nin-
gún crédito por eso… fue realmente
injusto con ellos”. Y ahora los están
haciendo en grande: proyectos in-
mobiliarios en los emiratos del Gol-
fo, Vietnam y Arabia Saudita; emi-
sión de criptomonedas, compra de
acciones de tecnológicas como Ap-
ple, Nvidia o Amazon, y en indus-
trias militares y aeroespaciales, co-
mo Boeing. Las leyes de conflictos
de interés no aplican a los presiden-
tes de EE.UU.; aun así, desde el con-
glomerado dicen que se han au-
toimpuesto normas para evitar que
surjan. Por ejemplo, no hacer nego-
cios con gobiernos extranjeros, solo
con privados, y que todas las inver-
siones financieras de los Trump las
manejen corredoras independientes
que, supuestamente, no reciben ór-

denes ni sugeren-
cias de la familia.
Pero los medios
han llamado la
atención de que
muchos de los ac-
t ivos están en

compañías que se han beneficiado
de decisiones de la Casa Blanca. Por
ejemplo, la desregulación de las
criptomonedas o la autorización de
venta de chips avanzados de Nvidia
a China. La fortuna familiar ya ha
crecido 60 por ciento, según Forbes.

Usar las leyes hasta los límites
o correr esos bordes y prescindir de
la opinión de los ajenos son caracte-
rísticas del estilo Trump, y hasta
ahora no le han pasado la cuenta.
Pero en este momento, con su po-
pularidad cayendo por la guerra
contra Irán y la inflación conse-
cuente, y enfrentado a unas eleccio-
nes que definirán la segunda parte
de su mandato, no le será tan fácil
evadir los cuestionamientos.

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

Trump, ¿inmune?

La fortuna familiar ya ha

crecido 60 por ciento,

según Forbes.

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog.

Por
Tamara Avetikian

La Fiscalía Nacional Económica (FNE) está reali-
zando una investigación sobre la operación de
concentración en el sector de esquí de Santiago.
Mountain Capital Partners (MCP) desea integrar

el Colorado a sus actuales filiales de La Parva y Valle Ne-
vado. Con ello habría un solo gran centro de esquí en las
cercanías de la capital. La investigación pasó a Fase 2 y
tomará 90 días hábiles, lo que significa que la FNE tiene
dudas sobre los efectos competitivos de la operación.

MCP es una empresa norteamericana que posee 11
centros en EE.UU., pero es
bastante menor a las dos prin-
cipales compañías del sector.
Ahora, al unir los tres centros
santiaguinos, constituiría el
mayor centro de esquí del hemisferio sur y el quinto más
grande de las Américas. Esto lo haría muy atractivo para
los aficionados norteamericanos (y tal vez también euro-
peos), porque tendría estándares similares a los del he-
misferio norte, pero en contraestación. 

Desde el punto de vista del turismo internacional, los
centros santiaguinos tienen la ventaja de la cercanía a una
metrópolis y a un aeropuerto internacional. En cambio,
otros lugares del hemisferio sur requieren que el viajero to-
me vuelos domésticos con pocas frecuencias diarias. Acá, los
visitantes pueden bajar a la ciudad, visitarla y luego volver
sin perder demasiado tiempo en los traslados, con el solo
inconveniente de la mala calidad de la ruta hacia la cordille-
ra. Un problema de la situación actual es que, para despla-
zarse entre Valle Nevado y La Parva en esquíes, es necesario
subir hasta el último andarivel en cada centro, lo que toma

tiempo. Con la fusión, ese tipo de transferencias serían más
fluidas y habría pistas especiales para ello. Además, podría
accederse a nuevas canchas, hoy difíciles de aprovechar por-
que una parte pertenece a un centro y el resto, a otro.

El esquí, como actividad, es un negocio de alto riesgo:
Valle Nevado ha tenido graves problemas económicos en
dos ocasiones anteriores, y Colorado debió entrar en reorga-
nización luego de la megasequía. Por eso, los centros no han
realizado inversiones importantes en los últimos años y casi
todos los andariveles son lentos para los estándares actuales.

MCP invertiría en ello y en má-
quinas productoras de nieve,
atenuando el impacto negativo
de los años secos y, por tanto, el
riesgo comercial.

La contrapartida a estas ventajas es que Santiago pasaría
a enfrentar un monopolio en los dominios esquiables cerca-
nos. Los esquiadores nacionales podrían tener que pagar va-
lores más elevados por sus tickets al no existir competencia, o
tal vez podrían limitarse las ventas de pases diarios. Dado
que los centros de esquí compiten por turistas extranjeros, la
calidad no empeoraría, pero podría elevarse el costo para los
chilenos. Esa es la pregunta que debe responder la FNE:
¿Valen la pena los beneficios en términos de turismo inter-
nacional contra los riesgos de mayores precios para los de-
portistas domésticos? Una posibilidad es que la empresa
ofrezca cumplir condiciones que protejan a estos últimos.
Las que ha ofrecido hasta ahora no han tranquilizado a la
Fiscalía. Tal vez debería proponer medidas más efectivas,
como comprometerse a que las tarifas no suban por sobre la
inflación y que no haya límites a las ventas de tickets diarios.

Medidas que protejan a los esquiadores

nacionales podrían viabilizar la operación.

Concentración de centros de esquí

Pocos han explicado mejor que Pablo Iglesias —el
líder histórico de Podemos— la estrecha relación
de la izquierda latinoamericana con el hoy impu-
tado por la justicia José Luis Rodríguez Zapatero.

Para Iglesias, la reciente y comentada “cumbre de Barce-
lona” —la serie de reuniones que convocaron en esa ciu-
dad a la élite del “progresismo” internacional y, en parti-
cular, de nuestra región— fue una “obra” del exgober-
nante. A la influencia de este, Iglesias no solo le atribuye
el “giro a la izquierda” del ac-
tual Presidente del Gobierno
español, Pedro Sánchez, sino
también haber conseguido
que la izquierda de América
Latina, incluidos sectores que antes veían como su socio
natural a Podemos, hoy se alinee con Sánchez.

En efecto, tras salir del gobierno en 2011, Zapatero cons-
truyó una densa red de relaciones en la región. Pero a dife-
rencia de su correligionario Felipe González, que años antes
había promovido un socialismo moderno, transformándo-
se en referente para un Ricardo Lagos o un Fernando Henri-
que Cardoso, Zapatero se vinculó con líderes situados a la
izquierda de esos nombres, como Lula, Bachelet o Petro, y
también con rostros del eje bolivariano, incluidos los her-
manos Delcy y Jorge Rodríguez, que le abrieron las puertas
(y los negocios) de Venezuela. En el caso de Chile, a los tra-
dicionales lazos entre el PS y el socialismo español, sumó a
otros sectores, desde ME-O al frenteamplismo. Por eso, no

fue raro que el Presidente Boric lo incluyera entre los orado-
res del acto celebrado en Madrid en 2023, para conmemo-
rar los 50 años del golpe de Estado (mismo encuentro en
que se condecoró al exjuez Baltasar Garzón).

La cumbre de Barcelona pudo ser la coronación de todo
ese esfuerzo. En medio de discursos rebosantes de superiori-
dad moral, con un Sánchez elevado a la categoría de líder
mundial de la izquierda —y con varias figuras haciendo gui-
ños a la candidatura de Michelle Bachelet a la ONU—, Zapa-

tero la calificó como “la cumbre
progresista más importante de
este siglo” y auguró el inicio de
un nuevo ciclo mundial favora-
ble a su sector político. No dejó

de llamar a la unidad de América Latina ni, por cierto, de
arremeter contra Donald Trump y la derecha. Del régimen
venezolano, en cambio, nada dijo.

Un mes después, tales palabras adquieren otro cariz.
Porque precisamente lo que hoy investiga la justicia es-
pañola es hasta qué punto esa red que Zapatero constru-
yó en nombre del progresismo no terminó siendo un en-
tramado que operó en beneficio del más aborrecible de
los lucros: aquel que se consigue a partir de la corrupción.
El exgobernante tiene el derecho a la presunción de ino-
cencia, pero eso no exime a la izquierda latinoamericana
—y también a la chilena— de la necesidad de hacer una
revisión crítica del discurso y de la relación que estable-
cieron con él, si no quieren ser arrastrados por su caída. 

Su caída golpea a la izquierda regional y

también a la de Chile. 

Zapatero y las izquierdas

Para quienes vivimos en departamen-
tos, una plaza hermosa, frondosa y cerca-
na es un privilegio inigualable, sobre todo
si durante años ha sido el jardín y el lugar
de juegos de los pro-
pios hijos. Es este es-
pacio natural y verdo-
so el gran refugio in-
fantil de los niños, un
escenario que, ade-
más, ha servido para
que ellos constituyan
una pequeña comuni-
dad de amigos.

La plaza, en ciuda-
des tan grandes y ur-
banizadas, es, por
tanto, un rincón pre-
dilecto para quienes
viven esta primera etapa de la existencia
humana, tan decisiva y fundamental para
la propia biografía. Qué infante no ha go-
zado alguna vez en una plaza, como si ella
fuese un bosque enorme e inconmensura-
ble en que los niños persiguen su risa y su

felicidad con el mismo ahínco que un sa-
bueso sale en busca de aquello que des-
pierta su olfato.

Amo la plaza que ha sido el paraíso
de mis hijos, un pa-
tio íntimo en un es-
cenar io púb l i co .
Siento una impor-
tante gratitud a la
plaza de mi barrio y,
por ello, me atrevo a
citar aquí estos elo-
cuentes versos de
Vicente Alexaindre:
“Así, entra con pies
desnudos. Entra en
el hervor, en la pla-
za. Entra en el to-
rrente que te recla-

ma y allí sé tú mismo. ¡Oh, pequeño co-
razón diminuto, corazón que quiere la-
tir para ser él también el unánime
corazón que le alcanza!”.

D Í A  A  D Í A

La plaza

RODERICUS
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Bolivia: Presidente Paz, en horas difíciles
A seis meses de haber asumido, el

Presidente Rodrigo Paz enfrenta vio-
lentas protestas que bloquean el acceso
a La Paz y El Alto, provocando desa-
bastecimiento y exigiendo su renuncia.
Los bloqueos estarían extendiéndose a
otras ciudades.

Iniciadas las movilizaciones por re-
clamos contra la venta de combusti-
bles, las exigencias fueron creciendo,
rechazando las propuestas de Paz para
estabilizar la economía, golpeada por
inflación descontrolada y por gravísi-
mas crisis cambiaria y fiscal. La situa-
ción recuerda lo sucedido en 2003. En-
tonces, violentas protestas, con sobre
30 muertos, obligaron al Presidente

Sánchez de Lozada a abandonar el
país. Le sucedió su vicepresidente,
Carlos Mesa, también forzado a dimi-
tir. Luego, el presidente de la Corte Su-
prema convocó a elecciones, las que
ganó Evo Morales, quien mantuvo el
poder por casi 14 años.

Grave error cometió Paz al haber lle-
vado como candidato a la Vicepresi-
dencia al expolicía Edman Lara, que no
ha cesado de criticarlo y debilitarlo, as-
pirando a reemplazarlo.

El subsecretario de Estado, Chris-
topher Landau, calificó los aconteci-
mientos como “un golpe en marcha…
en alianza con el narcotráfico”. Y es
que el regreso de la agencia que com-

bate el narcotráfico, DEA, expulsada
por Morales, afecta seriamente a los
narcotraficantes, parte de las protestas.

Con excepción de Brasil, que nada
dice, y del Presidente Petro, que habló
de una “insurrección popular”, los go-
biernos de la región, incluido Chile,
han solidarizado con Paz. Además,
tanto el Presidente Kast como el Presi-
dente Milei han dispuesto el envío de
aviones Hércules, con alimentos y me-
dicina, a la sitiada capital.

El debilitamiento de Paz trasciende
a Bolivia: puede impactar las relacio-
nes con Chile, considerando que el
gobierno de Kast gestiona y compar-
te estrechar las relaciones bilaterales.

En la isla aumenta el desabasteci-
miento de alimentos, medicinas y,
especialmente, petróleo, con graves
repercusiones en la producción y el
turismo, incluidos prolongados apa-
gones que facilitan las protestas con-
tra el régimen, mayormente protegi-
das por la oscuridad.

Hasta enero recién pasado, Cuba
dependía en un 60% del petróleo de
Venezuela, que luego de la caída de
Maduro cortó el suministro. En la ac-
tualidad, solo recibe episódicos e in-
suficientes aportes de Rusia. Tam-
bién contribuye a la crisis la obsoleta
infraestructura eléctrica, de fabrica-
ción soviética, y la ineptitud del go-
bierno para gestionar el 40% de pro-
ducción interna de petróleo.

En medio de la delicada situación, el
miércoles, Estados Unidos presentó
acciones criminales en contra del ex-

presidente Raúl Castro (94 años). Se le
imputa haber ordenado derribar dos
avionetas de “Hermanos al rescate”,
organización anticastrista que opera
en Florida. El incidente, que costó la vi-
da a tres norteamericanos y un cuba-
no, ocurrió en 1996, y sorprende que
30 años después se emplee para pre-
sionar. Además, desconcierta la perse-
cución a Castro, considerando que ello
debería afectar a su nieto Raúl Fernán-
dez, “Raulito”, su exjefe de seguridad,
influyente en el Ministerio del Interior
y conocido nexo con EE.UU. “Raulito”
habría coordinado el viaje del director
de la CIA a La Habana, un par de se-
manas atrás. Para Díaz-Canel, las ac-
ciones judiciales en contra de Raúl son
pretexto de Washington para interve-
nir militarmente en Cuba, como suce-
diera en Venezuela.

El director de la CIA transmitió la

disposición del Presidente Trump a ne-
gociar, y ofreció una donación de US$
100 millones. Díaz-Canel, inicialmente
dispuesto a la cooperación con EE.UU.,
finalmente rechazó las ofertas, soste-
niendo que “el sistema político, legal y
económico no está sobre la mesa”. Otra
manifestación de las presiones nortea-
mericanas es la imposición de sancio-
nes a funcionarios y negocios del Gru-
po de Administración Estatal S.A.
(Gaesa), que controla el 40% del PIB
cubano, según Marco Rubio, secretario
de Estado e impulsor de las sanciones.

Difícil es predecir el próximo paso de
EE.UU. La gran mayoría de los exper-
tos descarta una invasión y estima que
continuarán las presiones, hasta lograr
reemplazar a Díaz-Canel por dirigen-
tes del régimen favorables a reformas
tanto políticas como económicas, algo
similar a lo que se espera en Venezuela.

Régimen cubano: Crece la presión
La crisis interna y la presión de Estados Unidos a Cuba aumentan la vulnerabilidad del gobierno
del Presidente Díaz-Canel. La situación de Cuba es considerada la más crítica desde la revolución. 

Xi Jinping recibe a Putin 
A días de la visita de Donald

Trump, el líder ruso fue recibido por
Xi con iguales honores. Claro que
mientras Trump ha viajado dos ve-
ces a Beijing, Putin la ha visitado 26 y
ahora suscribió 22 acuerdos. El inter-
cambio entre China y Rusia superó
en 2025 los US$ 223 mil millones,
menos de la mitad que entre China y
EE.UU., que sufre un desequilibrio

por cerca de US$ 200 mil millones, a
pesar de los aranceles de Trump.

Rusia suministra el 20% del petró-
leo consumido por China. Para Mos-
cú, las relaciones con Beijing son vi-
tales para sortear su aislamiento, las
sanciones de Europa y América del
Norte y los elevados costos de la gue-
rra en Ucrania. Pero a pesar de la cali-
ficación de Putin a las relaciones bila-

terales, que estarían “a un nivel sin
precedentes y creciendo”, y no obs-
tante afinidades y apoyo entre am-
bos autócratas, no se alcanzó el espe-
rado acuerdo sobre el futuro gaso-
ducto transiberiano.

El comunicado conjunto entre Xi y
Putin criticó la política exterior de
Trump y sus intervenciones milita-
res en el Golfo Pérsico y en América.

P A S A  C O N  E L  F R Í O

—Mientras más tiritón se nos pone el barman, mejor le salen los tragos.
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